
¡Jesucristo! 
  
Hijo vuelto a nosotros,  
lleno de gracia y fidelidad;  
  
Hijo entregado por nosotros,  
claridad inaudita de la noche; 
  
Hijo entronizado sobre nosotros,  
mediación de su gracia victoriosa;  
  
Hijo adelantado ante nosotros;  
pionero del avance incontenible de la gloria;  
  
¿Quién podrá arrancarnos  
de su amor? 
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¡Pápa! ¡Aúpa! 
 
 
Cógeme de tu mano  
 
para conducirme con la fortaleza de tu fidelidad. 
 
 
Cógeme en tus brazos 
 
para consolarme con el cariño de tu misericordia. 
 
 
Levántame sobre tus hombros  
 
para esperanzarme con la alegría de tu victoria. 
 
 
Todo está solo en tus manos. 
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